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Tú eres mi Dios, mi Salvador,
en Tí espero, Señor.

(Repetirlo en el día, con con amor)

jaculatoriajaculatoria

Ser Hombre es:
Saber decir "me equivoqué"
y proponerse a no cometer
el mismo error.

La Oración Vocal
Nuestro, el Ave
María,el Acor-
daos,el Ánge-
lus o el Regina
Coeli; ¡Oh Señora Mía!; Dulce Madre;
el Magníficat; el Credo; el Yo Pecador;
el Señor Mío Jesucristo; oraciones a
San José, a los Ángeles y a los San-
tos; jaculatorias; oraciones del Misal
y del libro de Bendiciones; el Santo Ro-
sario; la Comunión Espiritual; Bendi-
ta sea tu Pureza; la Bendición y Ac-
ción de Gracias de la mesa.

• En la noche: Antes de acostarse
es recomendable persignarse, rezar
un Padre Nuestro, tres Aves Marías
para pedir a Dios y a la Virgen María
la virtud de la santa pureza; hacer un
breve examen de conciencia para pe-
dir perdón a Dios por los pecados co-
metidos y darle gracias por todos los
beneficios recibidos y de los que nos
hemos dado cuenta, porque de los que
no nos percatamos son muchas veces
mayores.

¿En qué otros momentos debe-
mos rezar? Debemos rezar siempre,
pero especialmente en las tentacio-
nes, ante los peligros del cuerpo y del
alma, y en el momento de la muerte.
Para esto es bueno memorizar algu-
nas oraciones. "La memorización de
las oraciones fundamentales ofrece
una base indispensable para la vida
de oración". (Catecismo de la Iglesia Ca-
tólica, n. 2688)

El tesoro del hombre
Cruzando el desierto, un viajero

vio aun anciano muy pensativo, sen-
tado al pie de una palmera. A poca
distancia reposaban sus caballos pe-
sadamente cargados, por lo que el via-
jero comprendió que se trataba de un
mercader de objetos de valor, que iba
a vender sus joyas, perfumes y tapi-
ces a alguna ciudad vecina.

Como hacía tiempo que no conver-
saba con nadie, se aproximó al pen-
sativo mercader diciéndole:

-"Buen amigo: ¡Salud! Parecéis
muy preocupado. ¿Puedo acaso ayu-
daros en algo?".

-"¡Ay...!"- contestó el anciano, con tris-
teza -"estoy afligido porque
acabo de perder la más pre-
ciosa de mis joyas".

-"¡Bah!"- replicó el
otro -La pérdida de una
joya -no debe ser gran cosa para vos,
que lleváis tesoros sobre vuestros ca-
ballos y os será muy fácil reponerla"-

-"¡Reponerla! ¡Reponerla!" -excla-
mó el anciano- "bien se ve que no
conocéis el valor de mi pérdida".

-"¿Qué joya era?".
-"Una como no volverá a haber

otra. Estaba tallada en un pedazo de
piedra de la vida y había sido hecha
en el taller del tiempo; adornándola
24 brillantes, alrededor de los cuales
se agrupan 60 más pequeños. Ya véis
que tengo razón al decir que una joya
igual no podrá producirse jamás".

-"A fe mía" -dijo el inglés- "vues-
tra joya debía ser preciosa, pero ¿no
creéis que con mucho dinero pueda
hacerse otra análoga?"-.

-"La joya perdida"- respondió el
árabe, volviendo a quedar pensativo
-"era UN DÍA, y un día que se pierde,
no vuelve a reponerse nunca"-.

Muchas personas nos afanamos
por encontrar riquezas y poder. Sin
embargo, frente a nosotros, cada día
de nuestra vida, tenemos una joya de
incalculable valor que podemos lucir
y utilizar para nuestro bien.

Pensemos que aprovechar el tiem-
po, en días, minutos y segundos, es
equivalente a disfrutar la vida. En vir-
tud de que el tiempo es la materia
prima con la que se forma la vida.

El tiempo es uno de los talentos que
Dios nosha dado, para utilizarlo con
provecho.

- Pepe, ¿Cómo se escribe bala?
- Pues ... como suena, Manolo.
Entonces, Manolo escribe: "PUM!"

- ¿Sus pollos comen concentrados?
-No,  casi siempre comen distraídos

- Un hombre casi calvo le dice al
peluquero: "le recomiendo que
me haga muy bien la raya.
El peluquero contesta: -¿se la
hago con lápiz o con plumón.

Suena el teléfono en la
casa de Manolo

-Oye Manolo, te llamo por
la cortadora de césped...
- ¡Caramba, Pepe! ... ¡¡Pero qué bien
se escucha!!

Por medio de su Palabra, Dios ha-
bla al hombre. Por medio de palabras,
mentales o vocales, nuestra oración
toma cuerpo. Pero lo más importante
es la presencia del corazón ante
Aquél a quien hablamos en la oración.
"Que nuestra oración se oiga no de-
pende de la cantidad de palabras, sino
del fervor de nuestras almas" (San
Juan Crisóstomo, ecl. 2). (Catecismo de
la Iglesia Católica, n. 2700)

La oración vocal es la oración por
excelencia de las multitudes por ser
exterior y tan plenamente humana.
Pero incluso la más interior de las
oraciones no podría prescindir de la
oración vocal. La oración se hace in-
terior en la medida en que tomamos
conciencia de Aquél "a quien habla-
mos" (Santa Teresa de Jesús, cam.
26). Entonces la oración vocal se con-
vierte en una primera forma de ora-
ción contemplativa. (Catecismo de la
Iglesia Católica, n. 2704)

¿Entonces qué Oraciones son
aconsejables durante el día?

Durante todo el día podemos rezar
libremente cualquier oración vocal o ha-
cer un rato de oración mental o decir
muchas jaculatorias.

A modo de ejemplo:
• En la mañana al despertar:

Persignarse, hacer el ofrecimiento de
obras de ese día; rezar un Padre Nues-
tro, un Ave María, o un Credo.

• Durante el día: Los domingos y
fiestas de guardar es obligatorio asis-
tir a la Santa Misa; además, si se de-
sea, se puede asistir algunos días de
la semana o todos los días.

• Para mantener la presencia de
Dios durante el día se pueden rezar
libremente oraciones como el Padre

La Oración - Julio Badui Dergal

No es rico el que
tiene mucho,
sino el que da mucho.



El Científico Ateo

Un hombre fue a confesarse con un
sacerdote y le pidió que intercediera
a Dios por él, para ver si así dejaba
sus pecados y su mala vida. El sacer-
dote así se lo prometió y así lo hizo;
mas como al cabo de algún tiempo no
paraba de quejarse de que seguía pe-
cando y no le eran de provecho algu-
nos aquellas oraciones, el sacerdote
le dijo:

-Ven y ayúdame
a levantar aquel
costal de trigo que
se le ha caído a esa
mula.

Cogió el hombre por un lado y el
sacerdote por otro, y cuanto más tira-
ba el pecador para arriba, más tiraba
el sacerdote para abajo:

-¿Cómo lo vamos a levantar de ésta
manera? preguntó el hombre.

-Pues igual haces tú - respondió el
sacerdote: cuando pido a Dios te le-
vante de tus pecados, tú sigues tiran-
do hacia abajo.

Nuestra voluntad de querer cam-
biar es determinante en el proceso de
santificación. Tu voluntad se ve ro-
bustecida con la oración y los sacra-
mentos. Estas armaduras te protegen
mas eficientemente en este medio en
que vivimos. Vívelos para poder tener
VIDA verdadera!

   "Para leer en el Tren" deTihamer Toth

Tirando al Contrario

Pregúntate muchas veces al día:
¿hago en este momento
lo que debo hacer?
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COMPLETA CON
VOCALES Y TENDRÁS

LOS NOMBRES DE SEIS
DEPORTES

reflexión
EL PERDÓN
Perdonar de corazón es uno de los

grandes retos de los hombres. Perdo-
nar como somos perdonados. Sólo el
que se da cuenta de lo que es el pe-
cado como ofensa a Dios, un autén-
tico misterio de iniquidad, puede per-
cibir la grandeza de un Dios que per-
dona y debemos aprender ese difícil
y divino modo de amar.

Enrique Cases. Tres años con Jesús

nosotros mis-
mos y contemplar
que, gracias al Bau-
tismo, somos hijos de
ese Creador. El que
seamos hijos de Dios es una realidad
que nunca debe dejar de asombrarnos.

2) PARA PENSAR
A la persona humana se le podrían

encontrar muchas características,
desde las superficiales (como el color
de los ojos, la estatura, los años, etc.),
hasta las más importantes (como su
voluntad e inteligencia, su alma in-
mortal, etc.).

Entre todas esas notas, hay una
característica importantísima: ser hi-
jos de Dios. El Papa Juan Pablo II nos
hace considerar que la filiación divi-
na es una realidad a la que estamos
llamados todos los hombres de la tie-
rra, de cualquier época y de cualquier
lugar. Dios nos ha creado para que
seamos sus hijos. La "vocación del
hombre, vocación suprema, es real-
mente la filiación divina: la adopción
a hijos en Cristo, Hijo Eterno, con-
substancial al Padre" (Homilía, 1-I-
1991). Por eso Jesucristo, antes de
subir al Cielo, les hace un importan-
te encargo a los apóstoles "Vayan,
pues, y enseñen a todas las naciones,
bautizándolas en el nombre del Padre
y del Hijo y del Espíritu Santo" (Mt
28,19). Pensemos si le agradecemos
a Dios que haya querido otorgar a todo
el mundo tan valioso don.

3) PARA VIVIR
Durante su vida aquí en la tierra

Jesucristo mostró tener un gran afán
para que todas las gentes se acerca-
ran a Dios Padre. Nosotros hemos de
imitarlo y colaborar con Él en acercar
también a los que se encuentran ale-
jados de Dios.

Hemos de fomentar en nosotros un
verdadero afán para que todas las gen-
tes conozcan a Dios y sean bautiza-
das. Sabemos que hay países que en
su mayoría aún no conocen a Jesu-
cristo. Ojalá no falten nuestras ora-
ciones para que reciban cuanto an-
tes el anuncio del Evangelio. Sin em-
bargo, podría ser que a nuestro alre-
dedor se encontraran algunas perso-
nas que aún no han tenido la dicha
de ser incorporadas a la familia de
Dios. Es el momento de ayudarles
para que conozcan y reciban el tesoro
de la fe.

José Martínez Colín, Doctor en Filosofía
por la Universidad de Navarra.

1) PARA SABER
Hace algunos años un científico

ateo cruzaba el desierto, guiado por
algunos árabes creyentes. Se fijó en
que sus guías, cuando atardecía, po-
nían sus tapetes sobre la arena y se
ponían a rezar. Se acercó el científico
y les preguntó qué era lo que hacían.
"Hacemos oración", contestaron. "¿Y
a quién se dirigen en la oración?",
volvió a preguntar. "A Dios", le respon-
dieron. El científico sonrió maliciosa-
mente y les preguntó: "¿Han visto us-
tedes a Dios alguna vez?". Le respon-
dieron que no. "Y, ¿lo han tocado con
sus manos?".

Nuevamente le dijeron que no.
"¿Han escuchado la voz de Dios con
sus oídos?". La respuesta nuevamen-
te fue negativa. El científico conclu-
yó: "¡Entonces no sean ustedes locos!
Si nunca han visto a Dios, ni lo han
tocado, ni oído, ustedes no deben creer
en Dios". Los árabes no le dijeron nada
por el momento.

A la mañana siguiente, mientras
amanecía con una aurora espectacu-
lar, el científico salió de la carpa y, al
ver las huellas de un camello, les co-
mentó a los guías: "Por aquí pasó un
camello". Uno de los árabes le pregun-
tó al ateo:

"Pero señor, ¿acaso ha visto usted
al camello?". "No lo he visto", respondió.

Volvió a preguntarle: "O, ¿acaso lo
oyó cuando pasó por aquí?". "Nada de
eso", dijo el científico. "¿Lo tocó con
sus manos?", insistió el guía. "Tam-
poco". El árabe concluyó: "Entonces
usted está loco: ¿Cómo puede creer
que pasó por aquí un camello, si us-
ted no lo vio, ni lo oyó, ni tocó con sus
manos?". El científico, señalando el
piso, repuso enojado: "Es que aquí so-
bre la arena están las huellas del ca-
mello". Entonces el árabe, mirando el
cielo y señalando la aurora que asom-
braba a todos, concluyó: "Señor, ahí
tiene usted las huellas de Dios; por
tanto, no cabe duda de que Dios exis-
te y actúa. Un Dios que también lo
ama y ha dejado su huella en toda la
creación, incluso en usted mismo,
aunque usted no lo reconozca". El
científico ya no pudo decir nada.

El Papa Juan Pablo II nos dice que
los principales conocimientos que tie-
ne el hombre se originan del asom-
bro al contemplar las cosas creadas
por Dios (cfr."Fe y Razón", n.4). Si vien-
do las cosas materiales nos maravi-
llamos de su Creador, cuanto más no
nos hemos de asombrar al vernos a

el que busca
Portal católico
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